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Pasadas las fiestas navideñas y de comienzo del nuevo año volvemos con vosotros para 
contaros nuestras pequeñas celebraciones que han tenido lugar en nuestro querido Monasterio 
durante el pasado mes de Diciembre en el que volvimos a celebrar nuestra reunión trimestral. 
 
Este año hemos trasladado la ceremonia de firma de nuestra Carta de Cofraternidad desde los 
cálidos días de verano a las frías fechas preinvernales, sin que la ceremonia haya carecido de 
lo más importante, la alta hermandad entre todos los miembros de las comunidades 
monástica y laica para con los fraternos firmantes. A ellos les deseamos que se sientan 
acogidos por todos y como ellos señalan siendo miembros activos de la vida de nuestro 
monasterio. 
 
Abrimos en este número un espacio que hemos titulado: Nuestras Experiencias. En él 
queremos reflejar aquellas aportaciones experimentadas en cualquiera de los grupos y que 
pueda aportar nuevas iniciativas a ser desarrolladas por los demás. Esperamos nos hagáis 
llegar vuestras distintas aportaciones.  

C                        
                        Nuestro Cronista, como siempre, ha dejado eficiente reseña de todo lo acontecido.    
voluntarios                                                                                                                                                                     
Unas sencillas                                                                  
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Reflexiones sobre la 
Iglesia en el atardecer II 

 
por Isidoro, † Abad de Sta. Mª de Huerta 

 
Las paradojas acompañan siempre al ser humano. La muerte de Dios que 
Nietzsche y Hegel anunciaron no parece haberse realizado a pesar del 
intento del secularismo por arrinconar al hecho religioso relegándolo a 
ámbitos privados o folclóricos. 
 

Vivimos en una cultura secular donde se valora el mundo en el que nos movemos y la forma como lo 
percibimos, y eso no es malo. Pero el laicismo ha pretendido hacer suyo el proceso cultural que es la 
secularización sin haberlo conseguido plenamente, pues el que se valore el mundo en su realidad secular no 
significa que se tengan que excluir o relegar otras realidades profundamente humanas. 
 
La secularización se ha apoyado en la desmitificación de la Biblia y la desacralización del poder político, que ya 
no se considera que venga de Dios. La religión se ve como un fenómeno perteneciente al pasado y en vías de 
extinción. Sin embargo, diversos autores ya hablan de un período postsecular desde comienzo de nuestro siglo, 
observándose un nuevo auge de la religión. ¿Realmente es así? En 2009 apareció un libro que se titulaba 
precisamente de esa forma: El retorno de la religión o Dios ha vuelto (J. Micklethwait y A. Wooldridge). 
 
En las dos últimas décadas se ha estudiado por diversos autores esta realidad, pero ¿de qué se trata? Sin duda 
que algunos acontecimientos de impacto mundial han tenido una connotación político-religiosa. Basta recordar 
la revolución iraní, el ascenso de la derecha religiosa en la política de EEUU, los atentados del 11-S (EEUU), 11-
M (Madrid) o 7-J (Londres), la violencia identitaria, el yihadismo, etc. El proselitismo religioso, sus desviaciones 
fundamentalistas y su instrumentalización política explican algo ese retorno. A ello ha contribuido un ateísmo 
militante y proselitista como hecho ante el que se reacciona. Pero no está muy claro si hay un retorno de la 
religión o esta nunca se fue y simplemente resulta sorprendente para aquellos que la quisieron enterrar, como 
el cientificismo positivista o el historicismo hegeliano y marxista. 
 
Son muchas las preguntas que surgen ante “la desilusión surgida por el incumplimiento de las promesas de 
emancipación de la Ilustración que se refieren al sentido último de las cosas y a la posibilidad de darle un 
significado a todo”. Hoy vemos por doquier un ansia de espiritualidad, pero sin que ello signifique una vuelta a 
la religión tradicional como expresión cultural de un pueblo. Esa presunta vuelta a la religión de una forma 
transformada desconcierta a los defensores de una secularización radical, pero también a las instituciones 
religiosas tradicionales. 
 
No son pocas las cosas que han impulsado un cambio de paradigma. En los últimos decenios se ha pasado de 
una sociedad rural a otra urbana, de la comunidad a la sociedad (modelo más amplio), predominando un 
pensamiento científico y técnico que ha relegado a la religión tradicional, necesitada de una evolución. Por otro 
lado, el rechazo a la modernidad por parte de la Iglesia romana, silenciando pensadores creativos entre sus 
filas, no ha ayudado. Las secuelas de la Revolución Francesa y la persecución de la Iglesia en algunos países 
empujaron a crear muros ante la cultura moderna. La Iglesia tendía a tenerlo controlado todo en su seno, 
incluso la actividad pública de los laicos, y ahora ese control ya no lo tiene en la sociedad. 
 
Su actitud defensiva no ha favorecido la creación de nuevas formas culturales y sí una actitud nostálgica por un 
mundo ya inexistente. Sin embargo, la cultura de la modernidad, surgida de la Ilustración, tiene raíces 
cristianas, por lo que aceptarla en buena medida no significa que el cristianismo pierda su identidad 
diluyéndose en ella. El Concilio Vaticano II fue una apertura en este sentido promoviendo el diálogo no solo con 
otras Iglesias y tradiciones religiosas, sino también con el humanismo secular. Esto generaba un cierto 
entusiasmo pensando que podía llevar a una mayor participación en la sociedad, pero la realidad es que la 
Iglesia ha perdido significatividad y el resurgimiento no llegó, sino todo lo contrario, saliendo muchos 
sacerdotes y entrando pocos. 
 
Ante esto se han buscado responsables, achacándolo unos a la mucha celeridad reformista, y otros a la lentitud 
y cortapisas que se ponían. En cualquier caso, con el Concilio Vaticano II la Iglesia intentó una reconciliación 
con la cultura moderna que algunos piensas que lo hizo justo cuando la modernidad estaba terminando, 
alcanzando su cénit en los años 60 del siglo pasado y la revolución cultural de 1968, con el levantamiento 
global de la juventud contra la autoridad paterna y la disciplina del orden social. Ahora se va imponiendo el 
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valor de la persona como individuo y su autorrealización, predominando el “yoísmo” y siendo la revolución 
sexual un aspecto más. También la fe entra en un proceso de individualización, aflojando los lazos con la 
Iglesia, su doctrina y su práctica. Poco a poco se ha ido diluyendo su papel de pilar estable en el orden social.  
 
Sin duda que es necesario mantener un diálogo entre la teología y la mentalidad secular sin que suceda como 
decía aquel, que cada vez se ve más a la Iglesia como un grupo de indignados que se centran obsesivamente 
en ciertos temas haciendo que la gente sepa en contra de qué están los católicos, sin entender en qué cosas 
están a favor y qué pueden aportar al mundo actual. Es lo que el Concilio Vaticano II intentó. Aún recuerdo lo 
que un jerarca de la Iglesia dijo sobre el Concilio: “Si no hubiera existido, probablemente la Iglesia hoy se 
parecería más a una secta encerrada en sí misma con sus doctrinas y costumbres”. 
 
La secularización no ha hecho desaparecer la religión, pero sí la ha transformado. La religión no ha muerto, 
pero sí está adquiriendo una nueva forma más dinámica que en el pasado. Hoy la religiosidad se escapa de las 
manos de la Iglesia. Podemos ver en la actualidad tres fenómenos: la transformación de la religión en una 
ideología política identitaria (creamos grupo por compartir unas mismas creencias), la transformación de la 
religión en espiritualidad (se pone en crisis la religión como institución y dogma, pero no el deseo de vivir la 
espiritualidad) y el aumento de los que se dicen no pertenecer a una religión concreta, sin que tampoco se 
consideren ateos. 
 
No hay que olvidar que fe y razón deben ir unidas en la vida. Una fe que ilumina la razón y una razón que nos 
permite comprender las cosas. Por eso debemos de contemplar lo que sucede delante de nosotros y vivirlo con 
fe sincera y confiada. En este sentido es bueno recordar que el atardecer no evoca necesariamente un final. 
Para el común de los mortales el atardecer viene a significar la caída del día antes de que llegue a su fin. En el 
mundo judío y bíblico es todo lo contrario. Ya desde la creación se nos dice: “pasó una tarde y pasó una 
mañana, día primero, día segundo, día tercero…”. El día para ellos empieza por la tarde, lo que conservamos en 
la liturgia cuando celebramos las vísperas de una fiesta. De hecho, el ser humano antes de nacer tiene que 
pasar nueve meses en la oscuridad del seno materno. Antes de nacer hemos tenido que ser concebidos. La 
tarde es como el momento de la concepción, como el grano que muere en la tierra para que brote la nueva vida 
de la espiga. La tarde es el momento donde se va gestando en silencio lo que después eclosionará lleno de 
vida. Pero es un momento que puede inquietar por suponer abandono y receptividad más que actividad, para 
que sea el espíritu de Dios quien lo vivifique. 
 
Jesús mandó a sus discípulos embarcar y lanzarse al mar cuando ya estaba atardeciendo. Los discípulos debían 
lanzarse al mar para encontrarse con él en la otra orilla, navegando de noche, en medio de un mar 
embravecido y con el viento en contra (Mt 14, 23-26). Y debían hacerlo reteniendo el eco de su mandato: “No 
tengáis miedo”, yo estoy con vosotros. 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 
 

por Pilar  Vargas 

 

La Real Academia de la Lengua Española define la palabra 
"familia" en primer lugar como: "grupo de personas 
emparentadas entre sí que viven juntas", pero a mí esa 
definición no me acaba de convencer porque, ¿acaso se deja de 
ser familia cuando los hijos se emancipan o alguno de sus 
miembros fallece? 
 
Además, el concepto de familia se puede ampliar a otros grupos 
cuyos miembros no están unidos por ningún lazo de sangre, 
como es el caso por ejemplo de una comunidad religiosa, y aún 
en sentido mucho más amplio cuando por el Bautismo pasamos 

a formar parte de la gran familia de los hijos de Dios. 
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Sin embargo, esta reflexión va enfocada a lo que normalmente entendemos por nuestra familia, la formada por 
abuelos, padres, hijos, hermanos... 
 
A finales de año celebramos los cristianos un día hermoso aunque no sea tan solemne e importante como la 
Navidad o la Epifanía. Se trata del día de la Sagrada Familia. Yo tengo la costumbre de encargar la Misa todos 
los años y ofrecerla por las familias ya fallecidas de mi marido y mía. Es un día en el que de una manera 
especial siento esa Comunión entre los que ya atravesaron la frontera de la vida terrena y los que aún estamos 
aquí. Es sentir que estamos juntos aunque no podamos vernos ni tocarnos.  
 
Las lecturas de la Eucaristía de ese día nos invitan a reflexionar sobre cómo debe ser la convivencia entre los 
padres y los hijos. El libro del Eclesiástico nos dice que "el que respeta a su padre tendrá larga vida y al que 
honra a su madre el Señor lo escucha" y nos exhorta a no abandonar a los padres, a tener indulgencia con ellos 
aunque chocheen, a no abochornarlos... (Si 3). Y San Pablo en su carta a los Colosenses nos da unas pautas 
para vivir la vida de familia en el Señor (Col 3). 
 
Y esto me hace reflexionar en cómo es actualmente la vida de muchas familias, en cuantos padres son 
maltratados y abandonados por sus hijos, y en cuántos hijos no son amados, respetados ni cuidados por sus 
padres. Y qué decir de los esposos, la poca paciencia que se tiene con los defectos del otro, las faltas de 
respeto, el egoísmo, la infidelidad..., en resumidas cuentas, el poco amor verdadero que existe en ellas. 
 
El día de la boda todo son sonrisas y parabienes (eso claro si es que hay boda). Ese día la pareja se promete 
fidelidad, amor eterno, en la salud y la enfermedad, etc. etc..., pero cuando pasa el tiempo, y en muchos casos 
muy poco, y empiezan a surgir los choques, la vida cotidiana con sus realidades, cuando uno se da cuenta que 
los fallos y el carácter del otro no los va a cambiar (porque ese refrán que dice que "dos que duermen en el 
mismo colchón se vuelven de la misma opinión" es mentira), entonces, en lugar de anteponer el amor, se 
acaba anteponiendo "el yo" y llega la ruptura. 
 
Hace muchos años, mi hijo mayor que estaba viviendo fuera, al venir un día y preguntarle cómo se encontraba 
en su nueva casa me dijo unas palabras que se me quedaron grabadas. Me contestó: "Donde vivo es mi casa, 
pero este es mi hogar". 
 
"Mi hogar..." Uno puede vivir en cualquier sitio, pero el hogar sólo lo tenemos donde nos sentimos arropados 
por el calor de la familia.  Se puede vivir en la casa más bonita y lujosa del mundo y, sin embargo, ser el más 
infeliz porque se siente solo y no amado. 
 
De los miembros de la familia depende que vivir juntos sea un regalo o no, pues nos podrán unir los lazos de la 
sangre, pero si no hay verdadero amor entre todos, la vida en común será una terrible carga difícil de 
sobrellevar. 
 
Es humano que haya discusiones y riñas, pero si sintiésemos al otro como parte de nuestro propio yo, nada ni 
nadie podría romperla.  
 
Hay valores que considero que son fundamentales en la vida de una familia: 
 
En primer lugar están el diálogo y la escucha. Es necesario que las obligaciones diarias no impidan sacar un 
tiempo para hablar. Cuando no existe diálogo entre el matrimonio o entre los padres y los hijos, se podrá 
convivir en la misma casa pero nunca se conocerán de verdad sus miembros, no se sabrá cómo piensan, ni que 
sienten, ni cuáles son las angustias y problemas que les afligen o las alegrías que tienen. Si no se comparte 
todo esto, la convivencia se vuelve fría, incluso se puede llegar a estar acompañado y 
sentir una soledad angustiosa. 
 
Otra cosa importante es el perdón. Todos cometemos torpezas y errores con o sin 
intención y hacemos daño. Si guardamos resentimiento y no hacemos más que darle 
vueltas a lo que el otro nos ha dicho o hecho, la madeja se irá haciendo cada vez 
mayor y será más difícil perdonar y olvidar. 
 
Otro valor a tener en cuenta es la servicialidad. Cuando uno de los miembros es el 
que carga con todo el trabajo en una casa mientras los otros se dedican a descansar 
esperando ser servidos, es fácil que pronto lleguen las discusiones y se tambalee la convivencia. A todos nos 
gusta que nos sirvan pero, ¡qué difícil es servir a los demás!, y sin embargo Jesucristo nos dice que seamos 
servidores de todos igual que Él vino a servir y no a ser servido. 
 
No ser egoístas es algo fundamental, principalmente entre los cónyuges. Es importante pensar en lo que le 
gusta al otro pero no ser siempre el mismo el que ceda porque "la cuerda" del matrimonio se tensará y acabará 
por romperse viviendo cada uno su vida, y esto es muy peligroso porque llegará un momento en que no se 
necesite el uno al otro y no haya nada que compartir. 
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No ser posesivos. El afán de controlar la vida de los otros y no respetar su libertad acaba con la convivencia 
en una familia. La confianza es fundamental, pero es muy importante también hacer un buen uso de la 
libertad. Cuando uno se casa ya no se puede pretender vivir una vida de soltero. Y en cuanto a los hijos es 
fundamental el respeto a los padres ya que la casa no es una pensión donde se va a comer y dormir cuando se 
quiere sino un hogar, y eso lleva implícito respetar unos horarios, tratar con respeto a sus mayores, etc... 
Otros valores importantes son la fidelidad y la perseverancia. Si hay amor hay fidelidad porque no se 
necesita buscar fuera lo que ya se tiene, y si las cosas en un momento determinado no marchan bien hay que 
recordar las promesas que un día se hicieron y perseverar porque el sol siempre acaba saliendo después de la 
tempestad. 
 
En una familia es necesario ser detallista. Si queremos que en un jardín haya bonitas flores hay que regarlo y 
cuidarlo. Si queremos mantener viva la llama en una familia, es importante también tener detalles. No se trata 
de hacerse regalos caros sino de tener pequeñas atenciones que no tienen por qué costar dinero y, sin 
embargo, sirven para expresar al otro cuanto le queremos. Es muy importante manifestar el cariño, por 
ejemplo, dando un beso cuando uno sale de casa, o cuando llega, antes de irse a dormir... 
 
Y por último es importante rezar en familia, al menos bendecir la mesa y compartir la Eucaristía de los 
domingos.  
 
Dios es Amor y la familia es una escuela de amor, pero cuando a Dios lo alejamos de nuestras vidas es 
difícil que los matrimonios no se rompan y que los hermanos no se distancien. 
 
Decía Sta. Teresa de Calcuta que "la paz y la guerra empiezan en el hogar, que si de verdad queremos que 
haya paz en el mundo, tenemos que empezar por amarnos unos a otros en el seno de nuestras propias familias 
y si queremos sembrar alegría alrededor nuestro,  precisamos que toda familia viva feliz." 

 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

por Polo Mosquera 

 

 

Las vivencias para la fraternidad de este año en nuestro Monasterio han tenido lugar entre los días 17 y 20 del 
pasado mes de octubre. 
 
Días de paz, silencio, reflexión y comunión entre fraternos y monjes. Un regalo. 
              
El tema elegido por nuestro monje acompañante fue la “parábola del sembrador” tomada del evangelio de San 
Marcos.  En principio nos ha llamado la atención que fuese el contenido de la formación/reflexión para tres días, 
pero no podéis imaginaros lo que dio de sí la parábola y los matices que nos aportaron las reflexiones previas 
del H. Antonio Manuel. Un verdadero cursillo del REINO, y una MEDITACIÓN personal sobre donde nos situamos 
cada uno de nosotros, respecto a la parábola. Trabajamos otros textos cada día para nuestra Lectio divina, 
compartida entre los asistentes. 
              
En la fotografía adjunta veréis que hemos asistido ocho fraternos de tres grupos de la fraternidad. 
 

Suficientemente heterogéneos para tener unas puestas en común muy 
vivas e interesantes y que, como siempre, había que cortar para llegar 
puntualmente a los actos litúrgicos.  
 
La verdad es que me da mucha pena que asistamos tan pocos a las 
VIVENCIAS monásticas que con tanto interés y cariño preparan para 
nosotros nuestro Abad y nuestro preceptor, y añadiría, que esperan 
muchos monjes de la comunidad. En la mayoría de las Fraternidades 
de laicos, el RETIRO o los RETIROS que tienen en el año son los 
momentos cumbre de la relación con su Monasterio. De alguna forma 
corresponden a nuestras Vivencias. 
 

En nuestros estatutos se contempla que las Vivencias de la Fraternidad las hagamos en grupos, y por ello hace 
unos años nos reservaban para nosotros la hospedería en dos momentos del año, con ello se facilitaban fechas 
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variadas y la posibilidad de asistencia de mayor numero de fraternos. Sí, nos reservaban toda la hospedería 
para nosotros. Este año también ocurrió así. Los últimos años, a veces, hemos compartido con algunos 
huéspedes ya que fuimos muy pocos los asistentes, y por esta falta de asistencia las Vivencias de la fraternidad 
se han quedado en una sola vez al año. 
 
Todos sabemos que en nuestras reuniones trimestrales el tiempo es justo y apenas podemos “disfrutar” del 
Monasterio; los monjes; y de nuestro encuentro. Somos la Fraternidad de Santa María de Huerta, del 
Monasterio y queremos la cercanía con la comunidad de monjes. Algunos buscan esta cercanía pasando unos 
días en el Monasterio, lo que está muy bien, sobre todo en las fechas de celebraciones, pero yo pienso que no 
puede ir en detrimento de nuestras Vivencias. 
 
Se aprovecha y se disfruta del SILENCIO, LITURGIA DE LAS HORAS, un LABORA que supone un grano de arena 
en ayuda al monasterio, y por supuesto de un complemento de FORMACIÓN y REFLEXIÓN ESPIRITUAL 
haciendo un alto en el camino. (Los asistentes sentimos como “el cuerpo se acostumbra al horario” y terminas 
durmiéndote pronto y madrugando como si tal cosa) 
  
Por supuesto el entorno de Silencio también nos permite vivir con los fraternos - puesta en común - cultivar la 
cercanía y la amistad con ellos, y convivir con la comunidad monástica no solo en las horas litúrgicas sino 
también, reservando momentos de encuentro con algunos de los monjes. 
 
Todos los fraternos queremos tener la máxima cercanía con el Monasterio y la comunidad de monjes. Las 
Vivencias son el momento privilegiado. Os animo a hacer un esfuerzo por aprovechar esta oportunidad, buscar 
la cercanía con NUESTRO MONASTERIO, aunque no podamos asistir todos los años. 

 
 

                                                                                  
 
 
 
 
 
 
 

por Leo Muñoz 
 
A primeros de diciembre en un programa de televisión preguntaron a cuatro tertulianos si les gustaba la 
Navidad: uno respondió que la odiaba, especialmente la comida familiar, otro que le daba igual, un tercero que 
le encantaba la iluminación de su ciudad y el cuarto que le disgustaba el consumismo enloquecido. Ante tan 
pobres respuestas saqué de la estantería la colección de escritos de mi admirado Chesterton ( filósofo 
convertido al catolicismo y hoy muy leído) titulada “El espíritu de la Navidad” con el objeto de leer algo 
sensato y reconfortante sobre el tema. Escrito a principios del siglo XX la obra mantiene su frescura pese a los 
enormes cambios habidos en las sociedades occidentales dada vez más laicas. Me he permitido reproducir 
algunos breves fragmentos.  
 
 “Uno que escribía en contra de la Navidad llegó a decir que los comerciantes sostienen la Navidad 
únicamente por sus propios intereses. No sé si incluso dijo que los comerciantes inventaron la Navidad. Tal vez 
pensara que los comerciantes inventaron el cristianismo, que pintoresca imagen: el quesero, el huevero y el 
juguetero se reúnen en cónclave secreto para elaborar una teología que convierta a todo Europa y así vender 
algunos productos. Los contrarios al cristianismo se creen cualquier cosa menos el cristianismo.”  
 
 “Las fiestas navideñas permanecerán con toda seguridad y sobrevivirán a todo intento por parte de los 
artistas, idealistas o neo-paganos de sustituirlas por cualquier otra cosa. Lo cierto es que existe una alianza 
entre la religión y la auténtica diversión, alianza cuya clave jamàs han conseguido los pensadores modernos 
que son incapaces de criticar y destruir.” 
 
 “Según la mayoría de las personas sensatas, no se puede esperar de un adulto que aprecie la Navidad 
tanto como la aprecia un niño... tal vez,   sea un insensato, pero me parece que ahora me gusta más la 
Navidad (en comparación con el resto del año), que cuando era niño.” 
 
 “La Navidad no encaja en absoluto con el mundo moderno. Presupone la posibilidad de que las familias 
estén unidas, o reunidas, e incluso que los hombres y mujeres que se casaron voluntariamente sigan 
hablándose. Así, miles de jóvenes... preparados para volar hasta los confines de la tierra y soportar todas las 
rarezas y contingencias...(no soportan) aguantar una hora o incluso a veces dos horas, en compañía del tío 
George o de una tía llegada de Cheltenham que nos les cae del todo bien. Semejante torturas abominables no 
pueden tolerarse en un tiempo como el nuestro... Jamás nos dijeron que la fraternidad fuese extensible a los 
hermanos.” 
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 “Si tienes un buen corazón, siempre serás ligero de corazón; siempre tendrás el poder de disfrutar de 
las fiestas especiales de la humanidad y de las buenas noticias de la humanidad. Pero el corazón que está ahí 
para aligerarse también está ahí para dolerse; si lo único que deseas es ser feliz, ser continua y estúpidamente 
feliz como los animales, compensaría no tener corazón en absoluto. Es por eso que la religión siempre insiste 
en los días especiales como la Navidad mientras que la filosofía tiende a despreciarlos. A la religión no le 
interesa la felicidad de un hombre, sino que le interesa si está vivo, si sigue siendo capaz de reaccionar de una 
manera normal antes las cosas nuevas. Eso es lo mejor de la Navidad que es una felicidad sorprendente e 
inquietante, un consuelo incómodo.” 
 
 “Se nos recuerda constantemente, sobretodo por parte de esos excépticos atrofiados que jamás dan 
más de un paso cuando piensan, que muchas costumbres populares navideña son paganas... Lo que no 
entienden estos es algo muy interesante: esas cosas, si son paganas han sobrevivido al paganismo.” 
 
          “El verdadero contento es algo tan activo como la agricultura. Es el poder de exprimir de cualquier 
situación todo lo que lleva dentro” 
  
 
 
 

 
        
 
 

 
 
 

GRUPO MONTESIÓN 
Domingo, 27 de octubre de 2024 

 
Queremos compartir desde FRATERNUM el tema que, a modo de lectio, compartimos en Montesión en nuestra 
reunión de octubre. Elegimos el Testamento de Tibhirine, haciéndonos preguntas de algunos de los 
pensamientos del P. Christian, que os ofrecemos para quien se anime entrar en ellas. Acompañamos el texto 
del Testamento al final de las preguntas. 

 
 

PREGUNTAS 
1. “He vivido bastante como para saberme cómplice del mal que parece, desgraciadamente 
prevalecer en el mundo, inclusive del que podría golpearme ciegamente”  

¿Cómo resuena esto en mí mismo? ¿Me interpela en algo? 
 

2. “Yo no podría desear una muerte semejante (…) no veo cómo podría alegrarme que este pueblo al 
que yo amo sea acusado, sin distinción, de mi asesinato”. 
 ¿Cómo me resuena esto hoy? 
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3.. “Entonces podré, si Dios así lo quiere, hundir mi mirada en la del Padre para contemplar con Él a 
sus hijos del Islam, tal como El los ve” 

¿Estoy de acuerdo con Christian en esto? ¿Con matices? ¿Cuáles? 
 

 3. “Por está vida perdida.”  
¿Me parece lícito entregar la vida? En alguna circunstancia que pudiera imaginar, creo que yo haría una 
cosa parecida? 

 
4. “Y a ti también, amigo del último instante…..”  
Concuerda con las últimas palabras de Jesús en la cruz. ¿Cómo entiendo esto en mi vida de todos los días? 
¿Soy capaz de poner uno o dos ejemplos? 
 
5. “Y que nos sea concedido reencontrarnos como ladrones felices en el paraíso, si así lo quiere 
Dios, Padre nuestro, tuyo y mío”. 
¿Creo con sinceridad y alegría que para Dios somos todos hijos y por tanto hermanos? 
 

…………………………………………..   
Testamento del P.Christian Chergé, prior del monasterio de Tibhirine (Argelia) 

(Abierto el domingo de Pentecostés, 25 de mayo de 1996) 
 

Cuando un A-Dios se vislumbra... 
Si me sucediera un día --y ese día podría ser hoy-- 
ser víctima del terrorismo que parece querer abarcar en este momento 
a todos los extranjeros que viven en Argelia, 
yo quisiera que mi comunidad, mi Iglesia, mi familia, 
recuerden que mi vida estaba ENTREGADA a Dios y a este país. 
Que ellos acepten que el Único Maestro de toda vida 
no podría permanecer ajeno a esta partida brutal. 
Que recen por mí. 
¿Cómo podría yo ser hallado digno de tal ofrenda? 
Que sepan asociar esta muerte a tantas otras tan violentas 
y abandonadas en la indiferencia del anonimato. 
Mi vida no tiene más valor que otra vida. 
Tampoco tiene menos. 
En todo caso, no tiene la inocencia de la infancia. 
He vivido bastante como para saberme cómplice del mal 
que parece, desgraciadamente, prevalecer en el mundo, 
inclusive del que podría golpearme ciegamente. 
Desearía, llegado el momento, tener ese instante de lucidez 
que me permita pedir el perdón de Dios 
y el de mis hermanos los hombres, 
y perdonar, al mismo tiempo, de todo corazón, a quien me hubiera herido. 
Yo no podría desear una muerte semejante. 
Me parece importante proclamarlo. 
En efecto, no veo cómo podría alegrarme 
que este pueblo al que yo amo sea acusado, sin distinción, de mi asesinato. 
Sería pagar muy caro lo que se llamará, quizás, la "gracia del martirio" 
debérsela a un argelino, quienquiera que sea, 
sobre todo si él dice actuar en fidelidad a lo que él cree ser el Islam. 
Conozco el desprecio con que se ha podido rodear a los argelinos tomados globalmente. 
Conozco también las caricaturas del Islam fomentadas por un cierto islamismo. 
Es demasiado fácil creerse con la conciencia tranquila 
identificando este camino religioso con los integrismos de sus extremistas. 
Argelia y el Islam, para mí son otra cosa, es un cuerpo y un alma. 
Lo he proclamado bastante, creo, conociendo bien todo lo que de ellos he recibido, 
encontrando muy a menudo en ellos el hilo conductor del Evangelio 
que aprendí sobre las rodillas de mi madre, mi primerísima Iglesia, 
precisamente en Argelia y, ya desde entonces, en el respeto de los creyentes musulmanes. 
Mi muerte, evidentemente, parecerá dar la razón 
a los que me han tratado, a la ligera, de ingenuo o de idealista: 
"¡qué diga ahora lo que piensa de esto!" 
Pero estos tienen que saber que por fin será liberada mi más punzante curiosidad. 
Entonces podré, si Dios así lo quiere, 
hundir mi mirada en la del Padre 
para contemplar con Él a Sus hijos del Islam 
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tal como Él los ve, enteramente iluminados por la gloria de Cristo,  
frutos de Su Pasión, inundados por el Don del Espíritu, 
cuyo gozo secreto será siempre, el de establecer la comunión 
y restablecer la semejanza, jugando con las diferencias. 
Por esta vida perdida, totalmente mía y totalmente de ellos, 
doy gracias a Dios que parece haberla querido enteramente 
para este GOZO, contra y a pesar de todo. 
En este GRACIAS en el que está todo dicho, de ahora en más, sobre mi vida, 
yo os incluyo, por supuesto, amigos de ayer y de hoy, 
y a vosotros, amigos de aquí, 
junto a mi madre y mi padre, mis hermanas y hermanos y los suyos, 
¡el céntuplo concedido, como fue prometido! 
Y a ti también, amigo del último instante, que no habrás sabido lo que hacías. 
Sí, para ti también quiero este GRACIAS, y este "A-DIOS" en cuyo rostro te contemplo. 
Y que nos sea concedido reencontrarnos como ladrones felices 
en el paraíso, si así lo quiere Dios, Padre nuestro, tuyo y mío. 

¡AMEN! IN SHALLAH! 
Argel, 1 de diciembre de 1993 
Tibhirine, 1 de enero de 1994 

Christian.+ 
 
El 21 de mayo de 1996, siete monjes de la comunidad del monasterio de Tibhirine fueron asesinados: Christian 
(el que escribe lo que luego se ha considerado como el estamento de aquella comunidad), Christophe, Luc, 
Paul, Michel, Celestin y Bruno. Fueron beatificados el 8 de diciembre de 2018 junto con otros mártires de 
Argelia. 
  
 

 
 

 

                    

 
 

por  Luis,  “Cronista Oficial de Fraternum” 
 
 

  

“ENCUENTRO JUBILOSO” 
 

CRÓNICA DEL 14-12-2024 
 
 

La cita del encuentro trimestral, último del año 2024, estaba programada para este día 14 de diciembre, 
festividad de San Juan de la Cruz, y como tal se celebró en una jornada jubilosa por variados motivos, que 
hicieron que la alegría, siempre presente en todos los encuentros por poder compartir oración y anhelos, fuese 
evidente entre todos los fraternos.  
 
Y fue así, por una asistencia  considerable en un mes nada fácil para los desplazamientos  por la climatología, 
por  contar por primera vez con la presidencia de Emilio, nuevo Coordinador General elegido en el anterior 
“encuentro”, y sobre todo, por la firma de la Carta de Cofraternidad de tres fraternos que han dado este paso 
importante, de una manera formal, en presencia y compañía de la Comunidad de Monjes y de la Fraternidad de 
Laicos. Carmen Abad, Tubal y Tina, fraternos de intensa participación en nuestra andadura espiritual, y ejemplo 
de entrega, decidieron dar este paso, trascendente dentro de la Fraternidad, y firmaron la Carta de 
Cofraternidad, tal como indica el art. 49 de los Estatutos, y que siempre es bueno recordar por lo que tiene de 
ADHESIÓN PERSONAL: “Una vez completado el proceso de discernimiento, el candidato, después de 
un diálogo con el Abad, pedirá su incorporación a través de su fraternidad local, que quedará 
completada tras la firma de la Carta de Cofraternidad. Hasta el momento de la firma, se considerará 
simpatizante”.  
 
Y así fue, como estos tres fraternos cumplieron con  el trámite de “adhesión personal”, y fue, precisamente este 
día el elegido para dar este paso, en una jornada luminosos y plena de espiritualidad. 
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A este “encuentro” asistieron 34 fraternos, número importante, como decíamos en líneas precedentes, dado la 
época del año, la dificultad de los desplazamientos por la  climatología, la complejidad en reunir vehículos 
suficientes, enfermedades varias, y otros problemas añadidos que limitan el viaje al monasterio, pero aún así, 
hay que señalar que todos estos avatares no impidieron una asistencia  tan significativa. Y  es reconfortante 
señalar este dato, porque como bien indican los Estatutos, los encuentros trimestrales  de todos los Grupos en 
el Monasterio tienen como finalidad, aparte de profundizar en la formación, “estrechar lazos de unión con la 
Comunidad de monjes y de los Grupos entre sí”.  
 
Como es norma habitual se inició la jornada, bajo la presidencia del Abad Isidoro y el Coodinador General 
Emilio, con el rezo al Espíritu Santo implorando su ayuda.  
 
El Abad, por su parte informó de las novedades habidas en la Comunidad de monjes, resaltando las múltiples 
tareas que últimamente ha tenido que desarrollar en el ámbito nacional e incluso internacional, que le han 
obligado a viajar con frecuencia y abordar trabajos que han precisado de su entrega y dedicación. Por lo que 
indicó, parece que alguna de estas tareas dejará de realizarlas, lo que le permitirá un mayor sosiego y 
dedicación a las siempre comprometidas y laboriosas obligaciones en el Monasterio. 
 
Propuso para debatir en los “grupos” por la tarde el siguiente tema: “Cómo vivís el equilibrio en vuestras vidas 
entre la dimensión espiritual, familiar, laboral etc.” 
 
Emilio, Coordinador General, como valenciano, quiso agradecer públicamente el interés mostrado por los 
fraternos con ocasión de la catástrofe climatológica de la “dana” (29 de Octubre), que arraso diversos 
municipios de la Comunidad Valenciana motivando la muerte de 223 personas y 3 desaparecidos al día de hoy, 
e innumerables daños en viviendas y en establecimientos de todo tipo, una verdadera catástrofe, sin que 
afortunadamente se viesen implicados ningún fraterno del Grupo de Zaidia. Quiso dejar constancia de este 
agradecimiento y patentizar el interés mostrado por los miembros de la Fraternidad. En cuanto a dedicar alguna 
pequeña ayuda económica, consideró que no era necesaria, dado el volumen de lo que  se está dedicando por 
las Administraciones e infinidad de Organismos Públicos. 
 
Seguidamente, como es norma, en estos encuentros, cada Grupo informó de las vicisitudes y circunstancias 
personales de cada uno de ellos, interviniendo Enrique (Montesión), Marian (La Viña), Esperanza (Betania), Mª 
Cruz (El Encuentro), Pilar Vargas (Tabor), y Pura (Zaidia). 
 
Con independencia de las intervenciones anteriores, hubo un pequeño debate, a instancia del Abad, sobre la 
retransmisión vía internet o por cualquier otro dispositivo tecnológico de las Vísperas y de las charlas de 
formación. Manifestó que no es un tema fácil de abordar en el momento presente, dado las dificultades 
existentes desde el punto de vista técnico y de la necesidad de contar con la colaboración de algún monje, cosa 
que no siempre resulta fácil y que supone unas obligaciones, no siempre están al alcance de la Comunidad. 
Este tema  será objeto de análisis profundo por parte del Consejo, pero de momento, no es factible abordarlo 
con la eficacia y dedicación que supone. 
 
En otro orden de cosas, Mª Paz quiso informar sobre el estado de Noemí, tan entusiasta con la Fraternidad y 
que dado su estado de salud, no está atravesando sus mejores  momentos; es cierto que ha mejorado 
últimamente y está en mejor predisposición para afrontar su delicada salud, pero sin duda gracias a su esfuerzo 
y amparo del Señor, podrá salir a delante, cosa que a todos nos satisface enormemente. 
 
Se trató  a continuación de la asistencia por parte de la Fraternidad al “encuentro”  Internacional que se 
celebrará en Avila del 15 al 21 mes de Junio del año 2025, tal como estaba previsto, y que corresponde 
organizar a los laicos  de habla francesa, si bien se celebra  en el centro Cites de Avila dadas las buenas 
instalaciones existentes y a lo idóneo del lugar. A tal fin era preciso elegir los representantes de la Fraternidad 
para este evento, partiendo de la premisa que Emilio como Coordinador General asistiría, como es norma 
habitual desde siempre, al que acompañaría otro fraterno. De manera voluntaria, sin representación, pueden 
asistir todos los fraternos que lo deseen. 
 
Para elegir a este acompañante se celebraron distintas votaciones hasta conseguir el quórum suficiente, siendo 
elegido Polo con 19 votos, y Pura con 18 suplente. 
 
Terminadas las deliberaciones y votaciones le correspondió intervenir a nuestro actual formador el Hº Antonio 
Manuel. 
 
El tema que abordó dentro del programa establecido, fue el 5 “Nociones de Teología Bíblica (AT).” El tema que 
con anterioridad fue facilitado por el Hº Antonio Manuel para su estudio y análisis, fue desgranado en los 
siguientes apartados.1.- Pluralidad de visiones teológicas; 2.- Unidad de fe (teofanías, La palabra; La  santidad 
de Dios, La gloria de Dios). 
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Como señalamos anteriormente, corresponde a  cada Grupo profundizar en el contenido de los temas 
enunciados. 
 

A continuación asistimos a la celebración de la Eucaristía, donde tuvo lugar la firma de la Carta de 
Cofraternidad por parte de los tres fraternos llamados hacerlo, Carmen Abad, Tubal y Tina, en presencia de la 
Comunidad de monjes y de los miembros de la Fraternidad, con la emoción y alegría que siempre produce este 
simbólico e importante acto. No faltaron ni las palabras del Abad conmemorando este  momento, ni las 
fotografías para la posteridad, tanto en la capilla como en el claustro plateresco. 
 
Después, la  comida en la Hospedería, (lentejas buenísimas, empanada, exquisita y mandarinas especiales 
traídas por Pepe y resto de valencianos desde Valencia, puso punto final a la jornada matutina. 
Después del rezo de Nona, los “grupos debatieron sobre el tema propuesto por el Abad, y posteriormente fue la 
puesta en común, destacando ahora con la ayuda, siempre valiosa de la fraterna Alicia, algunas de las 
intervenciones habidas y que ahora mostramos como muestra significativa: 
 
“El equilibrio hay que vivirlo personalmente; se puede vivir con las vivencias de cada uno según la situación y el 
momento; a veces resulta complicado mantener ese equilibrio por las circunstancias personales de cada uno, 
con hijos, enfermedades, cuidado de mayores, etc..; en época difíciles y aunque no siempre podamos, debemos 
procurar sentir y vivir  lo que hacemos y lo que se nos pide, sabiendo aceptar entre o que yo hago y lo que Dios 
me pide que haga; es bueno sentir la presencia de Dios en cada momento y ver desde Dios algo tan  
fundamental como el discernimiento y el sentido común; es importante la oración continua, viviendo desde el 
comienzo del día una actitud de alabanza y acción de gracias sin esconder nada, hay que procurar vivir en 
plena autenticidad; hay que ver las cosas como son y no como nosotros queremos que sean; ser realistas 
procurando estar en cada momento abiertos a la escucha y a los que se nos pide desde el testimonio personal y 
sin prejuicios; Dios nos enseña a dejarme amar por Él y amarme a mí mismo en libertad; necesidad de 
compartir, de escuchar mis fantasmas, mis miedos…” 
 
Como es habitual en estas puestas en común  el Abad hizo  una reflexión final que ayuda siempre a entender el 
debate :”Hacer todo con Dios y desde Dios. Una vida desde Dios, solo está al alcance del que vive en Dios. 
Pedimos que el Señor nos ayude a vivir esta Unificación de Corazón entre la vida humana y la vida  del 
Espíritu”. Y añadió una frase muy interesante como final, algo  fundamental que él suele aplicar en los Capítulos 
generales cuando le preguntan  por temas que no siempre son fáciles de solucionar desde el punto de vista 
humano,  ¿Qué hay que hacer en estas situaciones como él “equilibrio” en nuestras vidas?: Dejarse llevar por 
el Señor. 
 
Los trabajos de esta jornada jubilosa, terminaron con el rezo de Vísperas por aquellos que permanecieron en el 
monasterio, ya que  algunos otros, se marcharon antes de que empezara anochecer, dado que en esta época 
del año se produce muy pronto. 
 
Por delante teníamos al alcance de la mano la llegada de la Navidad, que para nosotros los cristianos es el 
momento álgido de nuestra vida espiritual, que no es otro que la llegada del Niño-Dios al mundo, para hacerse  
como nosotros e iniciar el camino de la salvación de la humanidad. Y, “la palabra se hizo carne y habitó entre 
nosotros”, dice el evangelista, y nuestro Abad nos lo recordaba allá por el año 2004 con este texto:”Un año 



 
 
 

 
 

12 

más celebramos la venida de la Palabra de Dios encarnada. La palabra revela lo que llevamos dentro. En el 
corazón de Dios solo reside el amor, por eso su palabra es el amor encarnado que acampa entre nosotros. Y no 
le basta comunicarse, sino que quiso acampar en medio de nosotros, quizá por aquello de que la levadura en 
medio de la masa la termina fermentando. 
   
Dentro de muy pocos días será la feliz llegada de la Navidad. Que la paz que irradia el portal de Belén con 
Jesús, María y José, nos acompañe estos días y todo el Nuevo Año 2025. 
 
 
 

 
 
 

 

 ENTREGA Nº 22 – AÑO 2014 
 

 
 

Enero.- Aparece el número 54 (3ª Epoca) de FRATERNUM con veinte páginas. Colaboran en el mismo el Abad 
Isidoro, Pilar Vargas, Hº José Luis, Isabel, Mª Paz, Alicia, Chelo, Pilar Izquierdo, P. José Ignacio, y 
representantes de  todos los Grupos. 
 
15 de Marzo.- La Fraternidad celebra  su encuentro trimestral. Por primera vez la reunión de los fraternos tiene 
lugar en un nuevo recinto, concretamente en la antigua sala capitular, frente a la capilla, que ha sido  
restaurado y habilitado mediante las correspondientes obras. Su amplitud y belleza han sido un feliz regalo del 
Monasterio, donde las reuniones gozarán  de amplitud y al mismo tiempo se molestará menos a los monjes, ya 
que la anterior sala donde  nos reuníamos está dentro de la clausura. 
Marzo.- En este mes, Polo es el Coordinador General, el P. José Ignacio nuestro formador, y el Hº Antonio  
Manuel, benedictino de Silos (actual formador) se encuentra en “tránsito “para pasar a Huerta, y Enrique  
ecónomo. Precisamente Enrique, para que haya una información detallada del dinero de la Fraternidad, hace un 
balance de los últimos cinco años. 
 
Marzo.- Entre los temas importantes que se tratan, figura el Encuentro internacional de Laicos que se celebrará 
en Lourdes el próximo mes de junio, al que asistirán los representantes oficiales de la Fraternidad, y aquellos 
otros fraternos que libremente quieran asistir. 
 
Abril.- Se publica el nº 55 de FRATERNUM también con veinte páginas. En el mismo  como, en el número 
anterior el Hº José Luis sigue haciendo un detenido estudio de El Diálogo Interreligioso. 
 
14 de Junio.- El Hº José Luis asiste al Encuentro Interreligioso celebrado en Madrid, organizado por la Comisión 
Ibérica del DIM. Este tema le tiene muy interesado como lo ha puesto de manifiesto en distintas 
colaboraciones. Se recuerda para los  fraternos más modernos, que el Hº José Luis, es un antiguo monje de 
Huerta que actualmente se encuentra en un monasterio de Marruecos. 
 
28 Junio.- Tiene lugar el encuentro trimestral de la Fraternidad, destacando en el mismo la incorporación oficial 
de Pilar Alarilla, Miguel (Valencia) y Mª Jesús (Zaragoza), que hacen personalmente una breve reseña de los 
motivos que les han impulsado a incorporarse a la Fraternidad. 
 
Junio.- Se celebra en Lourdes el Sexto Encuentro Internacional de Comunidades Laicas Cistercienses. Como 
representantes oficiales de nuestra Fraternidad asisten Polo (Coordinador General y Pilar Izquierdo, además del 
P. José Ignacio, como formador nuestro. También asisten  voluntariamente otros fraternos sin representación 
oficial. Concurren 38 Fraternidades  y se contabilizan entre todos 102 personas. El tema estrella  estudiado es 
”El Camino Espiritual”. 
 
Julio.- Ve la luz el número 56 de FRATERNUM con 21 páginas, donde hay colaboraciones  extraordinarias de los 
asistentes al Encuentro de Lourdes, pudiendo citar las de Polo, Pilar Izquierdo, P. José Ignacio, Isabel Martín, 
Alejandro (Montesión),  Chelo, Lourdes, y Alicia (San Clemente). 
 
Noviembre.- Aparece el nº 57 de FRATERNUM. En esta ocasión muy breve con tan solo 13 páginas. 
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4 de octubre.- La Fraternidad celebra el encuentro trimestral en Huerta con 40 fraternos. En el mismo Polo, 
Coordinador General, se despide emocionado por haber terminado su mandado, agradeciendo al Abad, a los 
monjes y a todos los fraternos la ayuda prestada a los largo de estos años; los asistentes le dedican un largo y 
cariñoso aplauso. 
  
Se procede, en consecuencia, a celebrar la correspondiente elección del nuevo Coordinador General, de acuerdo 
con lo previsto en los Estatutos. Realizadas las correspondientes votaciones, en una segunda, es elegido 
Enrique, del Grupo de Montesión, veterano fraterno, trabajador incansable en Toledo y volcado de lleno con la 
Fraternidad. 
 
13 diciembre.-Se celebra el encuentro trimestral presidiendo por primera vez por Enrique como Coordinador 
General. 

 
  
 

 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

por Luis Jaime Calvo 
 

El 14 de diciembre, día del “encuentro”, era la festividad de San Juan de La Cruz, insigne religioso del siglo XVI, 
que con Santa Teresa fueron reformadores del Carmelo, y que vivieron avatares de todo tipo. Es un ejemplo de 
espiritualidad y misticismo, y un referente poético del tiempo de Navidad, que por su cercanía hemos 
seleccionado. Santa Teresa decía de él que “era un hombre celestial”, y Menéndez Pelayo “que su poesía es 
angelical”. De su Cántico Espiritual  son los versos que traemos hoy. Dicen que “se trata de un romance 
cristológico” de gran profundidad teológica, identificando Verbo (Encarnación) con el desposorio humano: 
           

          “Ya que era llegado el tiempo 
en que de nacer había 
así como desposado 

de su tálamo salía 
abrazado con su esposa 

que en sus brazos la traía 
al cual la graciosa madre 

en un pesebre ponía 
entre unos animales 

que a la sazón allí había 
los hombres decían cantares 

los ángeles melodía 
festejando el desposorio 
que entre tales dos había 
pero dios en el pesebre 

allí lloraba y gemía 
que eran joyas que la esposa 

al desposorio traía 
y la madre estaba en pasmo 

de que tal trueque veía 
el llanto del hombre en dios 

y en el hombre la alegría 
lo cual del uno y del  otro 

tan ajeno ser solía”. 
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FIRMA DE LA CARTA DE 

COFRATERNIDAD 
14 Diciembre 2024  

 
COMENTARIO DE NUESTRO COORDINADOR GENERAL 
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{t äxÇ|wÉ t Ät ÅxÇàx ç tÄ vÉÜté™Ç Ät á|zâ|xÇàx ÜxyÄxå|™Ç? Öâx vÉÅÑtÜàÉ vÉÇ äÉáÉàÜÉáM ‘dâx 
twÅ|ÜtuÄx äxÜ v™ÅÉ áx ÅtÇ|y|xáàt xÇ Ät YÜtàxÜÇ|wtw Ät âÇ|wtw xÇ Ät w|äxÜá|wtw wx ÄÉá yÜtàxÜÇÉá 
Öâx Ät vÉÇáà|àâçxÇ4 

 
V|xÜàtÅxÇàx vâtÇ w|yxÜxÇàxá áÉÅÉá vtwt âÇÉ wx ÇÉáÉàÜÉá? Öâ° àÜtçxvàÉÜ|tá wx ÇâxáàÜt ä|wt 

àtÇ w|äxÜátá? Öâ° xwtwxá? á|àâtv|ÉÇxá ÑxÜáÉÇtÄxá? ytÅ|Ä|tÜxá? ÄtuÉÜtÄxá x |ÇvÄâáÉ xáÑ|Ü|àâtÄxá àtÇ 
w|áà|ÇàtáA l á|Ç xÅutÜzÉ v™ÅÉ ÇÉá âÇx âÇ Å|áÅÉ XáÑ•Ü|àâ? Öâx ÇÉá |ÅÑâÄát t ä|ä|Ü ÇâxáàÜt yx 
vÜ|áà|tÇt vÉÇ âÇ vtÜ|é ÑtÜà|vâÄtÜ vÉÅØÇ t àÉwÉá ÇÉáÉàÜÉá? Öâx xá xÄ wxáxÉ wx {tvxÜ ÜxtÄ|wtw xÇ 
ÇâxáàÜt ä|wt ÄÉá ätÄÉÜxá v|áàxÜv|xÇáxá? tÑÉçtwÉá ÑÉÜ âÇt VÉÅâÇ|wtw ÅÉÇöáà|vt Öâx ÇÉá 
tvÉÅÑt©t ç ÇÉá yÉÜÅt? ç ÑÉÜ âÇÉá {xÜÅtÇÉá Öâx ÇÉá tçâwtÇ t áxÜ y|xÄxá t xáàÉá ätÄÉÜxá? 
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vÉÅÑtÜà|xÇwÉ vÉÇ xÄÄÉá  ÇâxáàÜt ÉÜtv|™Ç xåÑxÜ|xÇv|tá? tÄxzÜ•tá ç w|y|vâÄàtwxá Öâx Ät ä|wt ÇÉá 
ÑÜxáxÇàtA 

 
hÇ tuÜtéÉ yÜtàxÜÇtÄ v|áàxÜv|xÇáx 
XÅ|Ä|É 

   

 

                                                                                                                                                                                                                  
                                                     

 
 

 
COMENTARIOS DE LOS FIRMANTES 

 

Después de los altibajos, desde hace tiempo, en cuanto a firmar la carta de compromiso de la 
fraternidad, al final la decisión fue más que firme. BUSCO A DIOS y en ese camino estoy 
convencida que el Espíritu Cisterciense, sobre todo anclándome en el capítulo sobre " la humildad " 
de la Regla de San Benito, creo que es la mejor decisión que he tomado. 
 
Por tanto, aquí estoy siendo una más con vosotros ¡ veteranos ! 
dispuesta a aportar mi granito de arena.                                                             
 
Muchísimas gracias a todos por vuestra acogida, de veras. 
 
Un gran abrazo :    Carmen Abad. 

 

 
 
¡ Ya soy de Huerta! ¿Qué ha significado para mí? 
 
Un momento esperado… un momento deseado, un momento que por fin llega y que se reduce a un 
sencillo pero profundo y vivo instante. Un instante que, de forma sorprendente, sin cambiar nada 
por fuera lo transforma todo por dentro. Tanto los monjes como los laicos de Huerta son ahora mis 
hermanos y ese lugar precioso, ese monasterio histórico en un pueblito de Soria… a 443km de 
donde resido, se ha convertido en mi casa, en “mi hogar”.   
Dios, en su infinita generosidad, me ha regalado un hogar espiritual, una familia, donde pueda 
sentirle a Él más cerca y donde pueda encontrar la ayuda y el apoyo que necesito para poder 
seguirle, pero no en soledad sino en familia y en comunión.  
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Al dar ese “sí” confiado, (¡que tantas veces tememos!), descubro que no soy yo sola quien se 
“compromete”, es Dios mismo quien lo hace conmigo y junto a Él, también, todos mis hermanos lo 
hacen conmigo y yo con ellos. Al dar ese sí, nos hacemos corresponsables los unos de los otros; el 
mismo Dios nos ha unido y está con nosotros. 
 
Ante este misterio o ¿milagro?, me emociono y mi corazón se maravilla por la bondad del Amor de 
Dios que se derrama por medio de la Hospitalidad, del cariño recibido y por hacerme participe 
del tesoro del carisma cisterciense.  
   
Mi alma estalla de alegría, no hay palabra que pueda describirlo…solo puedo pronunciar: 
¡GRACIAS! y sentirme como una niña en brazos de mi Madre… 
 
Tina Parayre                                  
 
Señor, mi corazón no es ambicioso, 
ni mis ojos altaneros; 
no pretendo grandezas 
que superan mi capacidad; 
sino que acallo y modero mis deseos, 
como un niño en brazos de su madre. 
Espere Israel en el Señor 
ahora y por siempre.  
(Salmo 130) 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


